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Ahor a hablemos  del R ey 
 
Por  Pablo Gas co. 10/05/2007. 
 
Heredada s u legitimidad política de Franco, a más  de treinta años  de su 
coronación, y atr avesando España uno de los  peores , más  graves  y difíciles  
momentos  de su his tor ia, lo s or pr endente es  que la per sona del Rey no sea 
motivo de cr ítica y mucho menos  de desapr obación. Más  aún, que la 
per sona del Rey continúe figur ando como el pr imer  tabú infor mativo de la 
nación. Un tabú que va más  al lá de una s imple pr otección, pues  es , antes  
que nada, un " pacto de s i lencio"  escrupulosamente r espetado por  los  
grandes  medios , que fieles  a ese pacto l ibran al monar ca de cualquier  
r esponsabil idad política en todo lo que ha venido y viene sucediendo en 
España. Y has ta tal punto es  as í, que con motivo de cumplir se el 25 
aniver sar io de su cor onación un ar tículo de El País  decía lo s iguiente:  " En 
España exis te una conspir ación de s i lencio a favor  de la Monar quía que 
encar na don Juan Car los  I  (...)  Y tiene su razón de ser " . 
 
Cuál es  y qué motivación tiene es ta " razón de ser "  ser á, pues , en lo que 
deberemos  emplear nos  par a desentrañar  es a sor pr es a a la que antes  
aludía. Pues  los  es fuer zos  de unos  en defender  la " pr ovidencial figura de 
Juan Car los  como s ímbolo y protector  de la democr acia"  contr as ta con los  
que sos tienen, que " s i los  medios  se pasasen un puente publicando todos  
las  actuaciones  del Rey, cuando llegase el lunes  la Monarquía se habr ía 
acabado" . 
 
Y la clave es tá, cr eo yo, en el olvido y s i lencio que s igue envolviendo   
aquella etapa que fue la T rans ición,  sobre la que s e for mó y consol idó la 
actual Monar quía. Una etapa que tiene una amplís ima bibl iografía " maldita"  
que l lama a cues tionar se el calificativo de idíl ica y que ha tr uncado la 
pretens ión que se tuvo de expor tar la a todos  los  r incones  del planeta. Lo 
que a su vez cues tiona una s er ie de mitos  que difícilmente r es is ten no ya un 
anális is  r iguroso, s ino el s imple contr as te con los  datos  de las  hemer otecas .  
 
A qué me refier o:  
 

1º . –  Al cal ificativo de pacífica. Pese el saldo de ases inatos  de ET A, 
los  GRAPO y el FRAP que ningún país  civi l izado hubiese sopor tado ni 
consentido.  
 
2º . –  A la cons ideración de conceptuar la como un éx ito de la 
sociedad. Pues  mediante la opor tuna maniobr a torcuater a que se dio 
en l lamar  Refor ma, se dio paso a un per iodo de ruptura con la 
legalidad vigente cuya única mis ión ser ía elaborar  una Cons titución 
" amañada"  entre todos  los  par tidos  pol íticos  y al margen del pueblo.  
 
3º . –  A la ar gumentar  ramplona según la cual el éxito de la misma se 
debió a la contr ibución que hizo la izquierda. Cuando no hizo otra 
cosa que avenir se a lo que gr atuitamente se le ofr ecía, y que ni en 
sueños  había podido imaginar .    
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4º . – Y, finalmente,  a presentar  al Rey como el salvador  de la 
democracia con su actuación en aquel " oscur o"  asunto que fue el 23-
F. Pese a no haber se desanudado el nudo gor diano que supone la 
r elación de tiempo que tr anscur r e entr e la entrada de T ej er o en el 
Par lamento (seis  y veinte de la tar de del 23 de febrer o de 1981) y el 
mensaj e televisado del Rey (que se pr oduce a la una de la 
madrugada del día 24)  
 

Heredada s u legitimidad política de Franco, a más  de treinta años  de su 
coronación, y atr avesando España uno de los  peores , más  graves  y difíciles  
momentos  de su his tor ia, lo s or pr endente es  que la per sona del Rey no sea 
motivo de cr ítica y mucho menos  de desapr obación. Y todo el lo, y por  s i 
fuer a poco, con el añadido de la cons ider able discipl ina mental que se tiene 
que emplear  en pleno s iglo XXI  respecto de la for ma de Es tado que es  la 
Monar quía " her editar ia"  en un país  que no es  monárquico y que pr oclama  
orgul loso su condición de " j uancar lis ta" .  


